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SEOUNDA EROOA, En Cartagena un mes 8 rs.—'Trimestre 34.'*^Eu«ra 

de ella, trimestre 30. 

Miércoles 31 de Julio 

A LOSJOROS. 

Ya oomienzaivá, revivir en Cartagena 
loa aficionados á bellezas taurinas, desper
tando á la vida artística, después del tran
quilo reposo de todo un año; estiran suit 
ateridos estéticos miembros y, frot^doso 
todavía seüolientos sus ojos de perdiz, dis-
pononso al trasteo, pues no solo tmstea 
el diestro que en el redondel se exhibe, sino 
más aun el atnateur que desde lat» locali
dades del Circo agita elcencerro, palmotaa, 
sopla el agudo silbato, ó ya en el colmo 
de inspirado paroxismo do entusiasmo, in
troduce á lo largo de sus candentes maxi
lares los dedos 2,* y 4.» de su diestra y ha 
ciendo de la lengua abarquillada lengüeta 
y de sus pulmones potente fuelle, silba y 
aaás silba como píllete playero, hasta rom
per en variadas interjecciones, amenazas, de
nuestos, insultos, juramentos y maldiciones, 
vibrando «u lengua pecadora como arpón 
enveMnado, y dando á sn voa más que el 
sonoro timbre de la humana, el feroz y 
horripilante de aterrador baladro; con que 
ya se vé si trastea, y no poco; porque tras
tear, según el autorizado diccionario de 
cierta beata, significa simplemente revolver 
un cajón de trapos viejos. Pero ¡ohcontras
te singular! £1 diestro aludido coa tan em
bozadas indirectas queda impasible, inmó
vil en la arena, serio, grave y tan impre
sionado do la grita como pudiera serlo mar
mórea estatua, pudiéndose decir de este 
personaje. 

Con su mirada los espacios mide 
Y guerra al mundo, temerario, pide 

porque, aunque torero, español es también 
ygrandeza revisten sus mismas pequeneces-

En fin preciso es convenir en que) á tras
tear Be apuestan no sólo el lidiador en la 
faena. 

_'**^! el aficionado desde ¡esta mañana 
que tué i reoibir á los viohos hasta después 
de las revistas de laí» corridas. 

Trastea la joven se»<tmen<a2 y delicada 
que desde el palco hice la/Zamenca chaque
tilla y clásica mantilla blanca, tomando va
ras del galán que la cite desde las barreras. 

Trastea la afanosa mamá preparando 
las galas de su pimpollo. 

Trastean los empresarios quo se desvi
ven porque las corridasseanvariadas y lu
cidas, sin perdonar medio de satisfacer las 
exigenoias del público. 

'iraatea la presidonoiaoon sos pa&olitos 

ya blanco, ya rojo soguu le reclama la 

lidia. 
Trastea en este momento el articulist» 

con su pluma y trastea, por último en es
tos dias hasta la Dirección de Rentas coa 
sus salidas en falso que dá el opio. 

Y al hablar de estos trasteos no se diga 
que sacamos á relucir trastos viejos, q le 
nuevos y novísimos son los quiebros de 
aquella dependencia del Estado, sino digalo 
el Excmo. Ayuntamiento que también está 
trasteando por ver si sale airoso en la bre
ga; lo cierto es que si no lo consigue se 
puede.... apuntar ocho. Asi se dice de pú
blico. 

l'nes volviendo á lo de los cornúpetos: 
esta mañana á las nueve descargó el tren 
mixto doce cajitas de dulces cada una con 
su correspondiente mazapmi armado de 
punta (y no en blanco sino en aata)^ArrM^ 
tráronse felizmente los envases y sus con
tenidos hasta el Circo de la Plaza del Hos
pital y con las precauciones ordinarias fue
ron trasladados los vichos á sus correspon
dientes compartimientos. 

Si el crédito nunca desmentido de las 
antiguas ganaderías du Zapata y Lesaca 
no fuese bastante á justifíoar la bondad de 
las rosea; si los recientes testimouios de 
bravura de las plazas de Alicante, Valen
cia y otras no fueran robusta prueba de la 
excelencia de los toros, bastarla la presen
cia de los que hoy se hospedan en el Hotel 
de costumbre para demostrar sus inmejo
rables condiciones. La lámina que ofrecen 
los toros de este año recuerda el clásico 
tipo de este animal, que, como el caballo, 
pregona la primicia do España: si la htlleza 
es palabra de signifíoacion relativa, sino 
ofendiéramos á la carísima débil mitad del 
género humano, diríamos sin vacilación que 
los toros quo hemos visto encerrar esta ma
ñana son hermosísimos. 

Grandes, finos,arrogantes,doenorme ca
beza, todos escelentemente armados, de 
inmejorables aplomos, de constitución ro
busta que acusa perfecto nivel de fuerza, 
ojo noble y dominando los pelos negro, sar
do y bermejo, que SOQ como en los caba
llos, el castaño encendido, flor de romero y 
tordo rodadtf, puedo asegurarse que asegu
ran un porvenir inmejorable p»ra la lidia, 
y quQ la empresa en el último año de su 
arrendamiento no ha perdonado medio ni 
sacrificio por dejar al público cartagenero 
un recuerdo agradable, como testimonio de 
su reconocimiento por el favor merecido 
que se la viene dispensando. 

Las caballerizas abjan 40 caballos de sa
tisfactorias propiedades para la suerte de 
varas, pudiéndose asegurar que pocas ve
ces se ha contado con este auxiliarían bue
no en candad y número. 

En d tron correo de hoy han llegado á 
esta ciudad las cuadrillas contratadas, cu
yo personales ya conocido de nuestros lec
tores. Joeé Campos (cara ancha) torero 
nuevo pero de sentio, simpático, ardiente 
en las faenas yjde quien tiene el público 
cartagenero gratísimos recuerdos, viene 
como primer espada, al frente de su me
dia cuadrilla; de este diestro poco hemos 
de decir porque su reputación lo justifica y 
estamos seguros de quchadt; cumplir como 
él sabe hacerlo, á satisfacciony ooncienoia. 
Fernando (jromez (Gallito ohioo) viene co
mo segundo espada con su media cuadri
lla; este torero merece algunas lincas: por 
primera vez se presenta oorao matador an
te este público y si bien oomO'banderillero 
mucho tiempo figura entre los maestros, 
con el estoque y la muleta os poco conocí. 

^io, ño ha tomado todavía la alternativa en 
la Plaza de Madrid, que es pomo el 'Mgua 
dd bauUfmo y esto ofrece motivos de re
celo para que haya quien piense desfavo
rablemente. 

Deber .nuestro es consignar aquí, para 
desvanecer las sombras que de buena fé ó 
maliciosamente se produzcan, que Fernan
do Gómez, con la espada y la muleta, es 
más que una esperanza del toreo, es una 
verdadera gloria, ptidiendo afirmar qoo los 
inteligentes quedarán satisfechos de su 
comportamiento; las condiciones de esto 
nuevo matador están escritas en ki arena de 
la plaza de Sevilla y Alicante, donde ha 
recibido justificados f^lausos y subido con
quistar un puesto entro los espadas de pri
meva línea. Una diferencia notable existo 
sin embargo entre el Gallito chico y los 
matailores vieijos: que estos aunque cristia
nos doimiioa ñohrc sus laureles, suelen las 
más de las veces trabajar poco y mal, mien
tras que aquel aunque moro por hoy, es 
vé siempre en todo el esplendor de su inte- j 
ligencia, afanándose por añadir un timbre 
más á su buena fama. 

Aplaudimos á la empresa que con el ga
nado y lidiadores que nos presenta on el 
último ano de su compromiso, formula ul 
público su despedida, con toda la cortesía 
y buen tono de los cumplidos caballeros. 

Hasta las revistas se despide. 
LAMPABIIÍIA. 

Miscelánea. 

LA QUINA. 

La quina, poderoso auxiliar :del 
arte de curar, es la corteza de va

rios árboles y arbustos de la Améri
ca moridionitl, pertenecienteá n\ gé̂ -
nei'o «üincoña ó chinchona» y á'la 
familia de las rubiáceas. 

Estii corteza es amarga y goea de 
la precios* propiedad dé carat las 
fiebres, reanimar las fuerfeasdel es
tómago y de oponerse á los pn)gt*€í-
sos de la gangrena y de \ik útétiñh'' 
nés pútridiis. 

El génoro clncona comprende tnas 
dff cincuenta especies; 'Jíert) río t<r(fft!( 
suministran la verdi(WfA qmnír,'y 
algunas de estas tu carecen poVcbnli'* 
pjfto, 

E los á'boles, originarios d«íl Pa
rtí y del Br.isil crecé î eA 1»̂  coitti-
lleras situadas a siiteclefrttós á''6ic1io-
ciontos metrossobre el nivel del ¿íifi¡r. 

En Cijanuma, nioritaña^ituada á 
dos leguas de Loja, y á séséiî ii de, 
Quito, fué donde se procurd tá prí 
mera quina que se trajo á Etirojpa. 
Adquirió tangían reputación íá qui
na procedente de esta mbntáfea,'y'íe 
los que 3e dedicaban éi este /roá^^r-
cio so proveían para vetídérlai túe-
jor, de un certificado en él qftóWr 
clan constar quelaquína proc^Sikcle 
Cajanuma. i . • / 

(^ondamine visitó etl 1787 esta 
moiitiña, pasó una nochft éii l i ha
bitación de un campéî inó, cuya'éiifí-
ca ocupación era recoleoiárestá bfé^ 
ciosa corteza, lo cual \e movió̂ iá exa
minar gr.m numero de éstos .Vrfcoles 
y sa<!Ó vurios'dibftjoiiideláa diféfétj-
tes partos de la planta, 'q'üe í*etoití6i 
á lii Academi» do oieuclals de'fifrís, 
neoinpuñados de lina de.scripcl<)i] 
exacta de este árbol. ' 

11 uy árbolos muy elevados y o-
pooii talla; los quo lleg.«n d todo su 
desuTollo tioneti el grueso d« on' 
hombne; pero, por - término medio, 
su diámetro no pasa de nueve pul
gadas. S>! haüan oii lus raorttttfius 
üiitre otro.s át boles de di«tiiit« es
pecio, y se les dtetingae demie oier* 
ta distancia por su altura. 

La recolección de la quinasa^irá-
Vifica opn ayuda de un oufidbMlook'-
dinario. E<tí operación seiíace po
cas vfíííes bien, y IQS ácbolieSife aftt 
can.ipprlo cual,$Qn eaeld ia in»/ 
raros los árboles oorpuJeolo», sMMd» 
la mayoría jóveiws y d<*lLgr*»o«'''í* 


